
Heridas

Tocando tus heridas te re-conozco.
Mirando mis heridas te encuentro.
Y me envías a las heridas del mundo.
No puedo mirar si no me sanas,
no puedo creer si no me acaricias,
no te puedo seguir si no me llamas.
Me sanas, me acaricias, me llamas.
Y solo alcanzo a decir
«Señor mío y Dios mío».

(Javi Montes, sj)
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